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Ránquil: una tendencia de la nove­
lística chilena 

UIENFS aquel oía de I 910 7 de n,ayo) i�,formá­

ron.se de la fausta nueva del reciente nacimiento. 

con,er� tar n a su 1nanera pueblerina. el siempre re­

' noYado tema de la vida y de la muerte. T ran.scu­

rrieron ios días y nada más alteró la quietud de aquel Fcque.ño 

puerto del sur de Chi!e: Corünel. cercano a Concepción. Y en 

esta ciudad no se pensó. p r aquellos años. que muy cerca ger-

1ni11aba ya uno de los más recios valores li tcrarios de Chile: 

Reina.Ido Lomboy. Estrechos son 10s rer.glones para 1ntenta-r 

aquí una bioirafía o un serio estudio sobre este nove!ista. Por 

eHo rect:rrimos a un esbozo r.12.s· o menos ehcaz y valedero. 

Pero ar. tes. analicemos a grandes rasgos su tra�ector:a es­

tética. Cuando sólo contaba 17 años. publicó. en una de !as re­

vistas santiaguinas. una novc!a breve. casi un-cuento: �: Cuando 

n,aduran las espigas "> . con un prólo�o de lvlaría Rosa Gon::ález. 

que no está a !a altura de la capacidad literari� de· novel csc:·itcr. 

Se dese u bren ya en ese trabajo. in tu icioncs y a rortes en j ur.dic-

505 que una crítica rr.ás severa debía. más tarde. er�ccn!:ar. 

L�e�o. tras 14 añce de inactÍY:dad--inactividad en cu�n to a 

libros. se en tiende. ya que el r,eriodismo lo albergó desde edad

temprana-publicó de sopetón 194-2). «de porrazo» como diceJ!\ 
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los criollos: Rán <1 uil. hn Ciro Aleltría se nota. por c:j .. una con­

t inuiclad no dc-:srr,cn tic.la entre "Los perros ham b1·Ícn tús.,, y "'El 

niunJn es ancho y ajeno,,. sin exceptuar '' La serpiente de oro 

Recorden1<lS C'JllC s 1s 3 ohraff ( ueron premiadas. En cambio. en 

el novelista chileno se da la cÍrcunatancia de lo in tem pestÍvo. de 

lo .!t{1bi to y ele lo rcpcn tino. No queremos que se nos mal in ter­

pretc. Decirnos. sencillamente. que la crítica 'oficial� y rutina­

·ria descn bríb con nsom bro Jos quila tes que Ía vigorosa novela

cam J>CBina pcrmÍ tió en (rever.

Veamos algunos aspectos característicos de esta novela. 

La obra cs. ante todo. no\·cla de NUESTRO TIEMPO. de nuestra 

época. En ella se ad vierten lo_s la tidG5 presurosos de una inquie­

tud perenne y una ansiedad insatisfecha en pos de normas de 

vida má� hun,anas y tnás j us.tas. El telón dé fondo. para quien 

lo ad vierte. es el constatar doloroso de un régimen injusto de ,,id�. 

de una opresión ohciaimen te consagrada y de una muelJe iasitud 

que �a capital burocrática alberga y nutre. Es. comÓ elo�uer.te­

n1e11te se subtitula la obra. la «novela de la tierra,... Es la Pacha­

mama de Arauco. Ea una perla más engarzada en ese collar que 

va desde .. ·Good Earth) de Pearl S. Buck hasta ·«Las viñas de 

la ira» de John Stcinbeck. La obra va �odo a cedo ce,n las de 

Pa1·eja Die.=-Car.seco. Giibert. lcaza. Azuela. Gallegos y �ncestro >

Alegría (aun cuando todos son nuestros>). Es una epo¡:cya al 

trabajo. es el grito doloroso _, dolorido en pro de los qce sufren. 

Lomhoy. en verdad. Hega ccn esta obra a las más altas cimas de 

nna aspiración literaria. Ca!ii bruscamente. rr.uy <>:a la chilena�, .. 

presenta el paisaje sureño: « ... tierra baldía de plan tas amigas. 

bu�na ni para h�s cabr:.s. ¡ j:ero tierra propia para vencerla y ha­

cei-la re�dir!,, (pág. 24). La no-..·da se inicia con un reta:o de 

campo: el galopaI" de caballos cuyos ,casccs fueron dejando en 

el reñascal de la otra orilla h�1ellas húmedas y paralelas: la·& 

ht.cilas del cant1anc.:o oh·idado'> (pág. 26). Se divisan lcegos 

• « techo� re-:ios de canoas de ciprés .. ,·ii(as enr.egrecidas� ventana:

sin pár!'udos .. '> ( r, ág. 26). Y. a coniÍnuac:ón .. presenta n1agis-



tt·ah"e" te. esa es la palalwa. el da·an,a " .. ,.uen to e inlnunann q\1e

l,,s ra,'itl.l .. ,,s p,,hla1.l,,1-es ,le in h,·,s t'i tas tien·as. sufrieron a in anos .. 

,l� ¡,.,5 que. sin trabaja,·. sin suf,·ir. ensancha,·,u1 las suyas por que 

si. l"-''" a,n 1','-·i,;n y r,,,·quc �et indi,, es in,li,, '> . El 1nis1no problema
q\\e el de nuesti-,, Pcr,,. que el de B,,livill, que el de:l Ecuaclo,·. que 
el de �-'lé.ii,·,, ... y n,> si�anh·s In ,·uentn. que ella es lar\la. «El 

,ndi,, fué ex puls .. ,d,,. cen•,tdr,. despojado. arrojado a los flancos 

abrnph'>s de la �,H·dillera. rc:duíd,.._ en la ticn·a que nadie. por 

n,íscra. a,nbici,,n�l.ba\' (p .. i\!. 33). ¡ Destino c�uel!. diría un sbakea­

pearian,..,. ¡ DetHino de lncl,')-an,éricn!. decin,os nosotros. Parece 

c"m� que si nuestro progreso y nuestTo fu hu·o. cual doloroso 

part"· haya de sufrir los dolores de un alumbramiento. Estas 

pá�inas humanas. más bien dicho inhumanas. de tremante bre-
�ar. nos muestran cómo a los ignaros c�n'l resinos «los perseguían. 

Los mataban. No bastaba. pues. el hambre ni la hostilidad de la

naturaleza: licitaba el blanco (pátt. 34)�. Y el blan':o llegó con 

su cortejo de mentiras. de embustes. de vicios. ¡ Loados sean loa 

manes de Germán Arciniegas que escribiera ya ,x América, Tie-

rra Firme!·, �- Con aguardiente. el mapuche no sabe lo que dice 

ni Jo que hace. Ye unas caras borrosas., oye �1nas voces lejanas.· 

una mano que le escancia licor .. una ve:., otra vez. muchas veces.. . 
El mapuche no puede desairar a un huinca amigo y sus dedos .. 

temblorosos estampan en el documento que lo desopoja de sus. 

bienes. unas cuantas rayas tiritonas» (pág. 36). De todos niodos, 

el indio y el mesti.:to .. a regañadientes .. ¿ quién les hacía ca.so? .. se 

replegaron a la cordillera: « Pero 1� obscura vida se abrió. un dia. 
en sostenida esperanza: la tierra fué dividida en hiju�las y fue-

ron dueños de ellas los que desde generaciones la cul ti vabart. 

Cierto es que la región era dura. cierto es que en el valle 

central. en terrenos fértiies .. en rnedio d -� las comodidades de la 

ci viliza_ción y la blandura acogedora del. clima; cierto es _qu� el

roto campesino era arrojado a las asperezas cordilleranaa a bre­

g�r con la nieve y el puelche .. solo y sin arnparo. Aun así-. al verse 

dueño de la tierra que siempre le eaclavizó .. se ·llenó de enfervo-

. ' • 
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rizado coraje pura ven·cer a los elementos y hacer hrn tar plan tas 

(, tiJe11 ele los peñascos. Cierto es que los otros recibían mcdi,,s de 

rroducción. nynda Ílscal: cierto ,¡uc él'Jtors no recibían más que 
l(ol·pes. halas y abuso Je autoridad. Pero así. sin herramientas .. 

sin Jine1·0. sin animales. a �oJ pe" de hacha constru :;en su,; casas. 

sus arados. sus molinos de n'1ua. Y viven. Sí la nieve quema las 

cosechas o derra1na el puelche el trÍlto y los piñones son 'devorados 

por los chanchos del rico. entonce� ... entonces mueren de ham-

J:,rc. ¿A quién importa su muerte? ✓- (púa. 37). Poco a poco. se 

• desenvuelve la trama. Poco a 'poco, también. el drama adquiere

toda su crudeza. Surge así la in te_rrogan te de ur.os colonos su­

fridos: � ¿Acaso ellos no eran tam bi<!n chilenos? ¿Acaso el gobierno

se acordaría de ellos so]amen te en épocas de elecciones o para

quitarles por un año sus hijos. mozos de 20 años. para Hevar;oR

al servicio militar. a aprender a defender 1a patria. la tierra?

Esa tierra, esa patria pequeña habían aprendido a defenderla sin

ir a cuarteles; si se la quitab2n. ¿c6mo podrían defender otra

mayor que no tendría sentido para ellos?;> (pág. 49). La angustia

sobrecoge el pecho. Menester es aJi....,.iar el .sufrimiento con el

bondadoso paisaje. Lon1boy matiza su novela y rompe la opre­

sión del asunto con una visión en que '!el agua se va dobl2ndo

en sa!tos sonoros por las piedras>. Garrido Malavert. recio valor

poético del Perú nue.Yo. nos ha hab!ado ya de

.: ... cómo se ríen las piedras 

en las venas hinchadas de los ríos .. . >� 

Y aún. más antes. Chocano en« Primera Lluvia» escribió aquello de 

o: Y se hincl'l& la vena de 1os ríos: se llena 

de júbilo el sediento· trajín de las quebradas; 

se turba de sonrisas la plenitud serena 

' de estanques pensativos -Y laguna:s calladas·. 

Pero con Lompoy divisamos cel río al galope enYuelve como 

a una isla la coeta menguada. Llega con rumor de trueno lejano.. . 
voltea en tneandros ah1·uptoe y luego sigue con recta intención 
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,1uc n\l :,e ,·\u\\ 1,le: en el \·,¡ ti""' i"e1 tan te e�qui va una repunta 
atenninda en r,,,'a �· .,e \'.'nr,·a �·,nn,> una edh.,na. Allá aua aguaa 
,. an n,,"ji�a teand,,. tenc.li,la• :1in e.!'Íue,•:p. 1·e ·ot,tiendo, cnerljíaa 

para en,bestir .:le nue,·o la� ¡,eñas. o ra1·a e1n 1,lear artimaña■ •. 

ap 1-c.,ndi,1a� en �i\tl,,s c.t(' <.·,,rrerías. hasta en�onh·nr el justo <.-a1nin<>. 

la resisten'""'ª ,nenor entre la� alwas ,�e los fil, s" (�á\l• 195). 

En,il Ludwit!. en un,., t� :o\\S ª"·ierh.l!I \,!cn1;\les con que a 

ve�es n<'S ar�111ncn ta. ha con, parad,, ya la cxis t·cncia lnunnna al

�ut·s'°'' de un ri ,. Q�,,:á:;. dentro del 111 isn'\O in'\ pulc,,io. Lomboy 

C(ltnparre e!lta apre�ia�il..)n. pues n'""s hab!a de: una (,so,nbra sono1·a. 

de a�uas". l1nagen beHisinu1 (\l!C su pera n'lás adelante. si su ¡:era-· 

cibn cabe. al des""rib-i:- �(,"'º'º ,<sobre la nieve fué cayendo la nocbe 

Y sob:-e la no .... he. co:ncn:ó.a caer la nieve" (pá�. 326). 

Per.:> no van'\os a elogiar las metáforas. ni la juste::a de los 

epítetos. pues ello c0n1r,ete a técnicas que no domin::unos Jo su­

hcien te. Para ni1e.stra �ensibilidad. c1n pero. la obra es prolífica 

en ese sentido. Vamos. sí. a encomiar el hn. no el hnaL de la

obl9a. Toda obra de arte. y es·criterio n,uy nuestro. debe re.spon-.. 
der a i:na exi�encia de rerennidad. y a una .necesidad social. El

Quijote y La Ceiestina son novelas de su tiempo. lmi tarlos hoy.. 

sería anacrónico e inehcaz. Ulises. de Joyce. en cambio. es niuy 

sigio X X. Sin el a por te freudiano. sin la teoría d� la 1·ela ti �idad. 

• del materialismo dialéctico o el parnasianismo. Ulises no se hu­

biese escrito. Igual criterio adoptamos frente al supra-sensible

Proust ( �A la recherche du temps perd\.l:b) o al intra-psicólogo

Kafka. En otra direc_ción. pero con iguales ·normns. la Ilíada �

la Odisea homéricas. responden a su momen. to. que llamaremos

histórico. a su espacio--t:em po dchnido. a sus 4 dimensiones-.

irreemplazables todas. El Paraíso Perdido .. como la Comedia.

son también eminentemente bum�nos. porque reflejan s1.1 época.

au� cuando el ciego y divino poeta inglés se apartase de eu tiem.':"'

po. Apartamient�. por lo demás, mu; relativo. Con;seniejantes

apre�iaciones. los católicos Le�n BJoy o Jacques l--1a�tain.

muestran diversos instantes. cada uno verdadero de una misma

.. 
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<loctrina. que circunstancias ajenas a ella. Írn pulsan a una reno•1a­

cibn visihle para quien desee constatarlo. Píctóricamente. así 

mis,nn. vea,nos lo �n�rroco. o lo p)a teresco. o fo churri�ueresco. 

fuera e.le su tiempo y no lo e·n tenderemos. No se crea que compar­

tnn,os las normas de J-1 i póli to T ai.ne. Ni. aún si quiera las de EJie 

Fnurc. Cree�os. sí. en una explicación lógica y cien tífica de los 

s1.tcesos. En el Perú. por ej. lo colonial está en desuso: �unque 

1n te reses de prosa pía in ten ten re vi tal izarlo. el csf uerzo es 

tardío. por ende. estéril. En Chile mismo. llamaría a sonriaa el 

encontrar cscri tores a lo I3leat Gana o a lo Jotabeé!,e. Fenómeno 
, 

que. en Colo1'!' bia engendró el l:!aacquism<�. tan en desuso hoy 

en día. RánquiL con,o "Ei mundo es ancho y ajeno". como 

� doña Bárbara,,. como La Vorágine,. como -,; La Be1daca,... 

,i:Cacao» o «Los de abajo». es novela. repetimos. de NUESTRO 

TIEMPO. Radica en ello la fuerza primera de su perennidad. Vie­

nen de ello los rasgos que ir..n1ortalizarán la novela. La posteri­

dad pro�unciará el juicio definitivo. En nuestro ente::der. ni 

Osear Wilde. cumbre de cumbres. por muchos respectes. • se 

en-ianci pó de su n1isión social. Y aun cuando predicó-último 
1 ' ' 

mohicano--«el arte por el arte-=>. e Salomé>' y « Dorian Gray: ► 

jamás eclipsarán la sátira que su mordaz espíritu hiéiera a costa 

de ios vicios. de la so�edad inglesa en <e La importan cía de lla­

marse Ernesto� o « El abanico de Lady Windermere:,. Esto. 

pa�a citar sus obras accesibles. porque la Balada de la Cárcel de 

Reading. exige mayor estudio y mayor comprensión. Es ésta 

también la mayor impugnación que recibió Darío. Mientras 

vivió fuera de lndoamérica. su obra {ué modelo de pureza. más 

.no de entraña. Y nosotros preferimos la ese11.cia al perfume., 

aun cuando el vulgo las confunda. Compartimos por eso las crí­

ticas que Antonio Aíta. notable crítico argentino. le ha hecho al 

bardo nicaragüense: « Darío nada tien� que ver con nuestra 

América. Cuando eligió el paisaje americano como tema de al­

g.u.nos de sus can tos, ha sido· o bien para· adular a • un país de ter­

minado. o por i.n terés económico. F U:.é un pt;]eta extraño en abso-



luto a las preocupaciones de nuestros pueblos'. • Da,·io can h> a 

mat"quesas c-uando la re,·,,hwi;,n hahia ha,·,·id,., en Francia con el 

pl"ivile�io a'fi�t,·h.'t·a ti,·,,,"'ª" h·, a et1"'� parque11 ahandonaclute t\\le en 

nuestt·a� tierra� jan,a� fuer,,n puntos e.le �¡ ta pat·n la1.1 fiet1tas ga­

lan tet': en la ele"•"·i,;n de sus ten,atc, si\fue ,·e,•elnndo la artifioio­

$idad de su "·ultura y de su sensibili"lad". l-1 ue1',tan ·c,llnen tarioa. 

Lon,h'-'Y ha reali:a"l,, �·,>n su no\'ela, en nuestra n�odeata 

�pinión, ennunba,· la pr,,du"""·iJn d,ilena ha,"ia sus propios cau­

ces. Con "La �an�re y la esl)eranz.a" de Ni comedes Gu:mán, 

�on ios 'uentos de ,,Cabl,, de rlc,Tn ,,s" de Coloane 'Y una o dos 

obra$ de :\ndt"es �abdla. "R,ínquil '' in tcitra un n<,�lco muy pro­

n,isori,,. Clar,, e�tá, que la novel'í.stica chilena, como la peruana, 

es n,enos nutrida que la e..:-uatoriana. a la que L. A. Sánche� 

dehne como "hemorragia de novelistas'
-:. 

pero sí, presenta qui-

lates n1ás le�ítimos y facetas nuts destacadas. En resumen, 

Lom boy y sus com patrio tas n,encionados han elab9rado con 

creces la levadura de nuestra noveia. que es una necesidad apre­

mian temen te sentida. y qce sólo de die: años a esta parte está 

cump!iendo !'U cometido. Aun cuando el europeizado uruguayo 

Alberto Zum Fclde. opine lo contrario. Por todo este. por su· 

�-igencia. por su sencillez-la más inalcanzable de las cualidades 

literarias-. por su temblor in tericr. por cuanto representa obra 

creadora. en trance de alumbramiento, por todo ello. hallamos en 

Ránquil. gemas artís!Ícas. que muy de cuando en ·cuando. si:e­

len llegar a nuestras manos. 

Ahora en cuan to comporta a su mensaje social-e< mo lo 

exigían Tolstoi y Rolland-es tema que debe abordarse e_n un­

estudio más enjundioso que el presente. Creemos cumplir n�es­

tro cometido al decir. Lomboy e� uno de los pocos que se ha

ubicado donde debía hallarse: con los gerifaltes de esta nue•a 

hora de lndoamérica, con los g_onfalones de 1.1n minuto crític�­

en nuestro destino, con los adaltdes· y portavoces, en hn, de un 

nuevo mundo que se gesta. pese a quien pesare y a través de

los obstáculos que hubiere. 




